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PRIMERA PARTE: DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

I. Presentación y planteamiento de problema de investigación 

1.1.- Problema de Investigación: Entre la memoria y la historia, la pregunta por las 

memorias de los profesores de historia. 

Los profesores de historia tienen un papel interesante dentro del mapa de las memorias 

colectivas presentes en sociedades que, como la nuestra, han transitado por etapas recientes 

de traumas asociados a dictaduras y violaciones a los DDHH, esto porque dicho pasado, se 

ve tensionado por el distinto abordaje que de él realizan la historia y la memoria. Dicha 

separación, estaría marcada por la oposición que Hallbawchs señala entre memoria 

colectiva y memoria histórica.  

Primeramente, la memoria colectiva hace referencia a la semantización del pasado vivido; 

la memoria histórica (o la historia) es el depósito de la historia escrita por los historiadores 

profesionales, al servicio de la construcción de (en el decir de Benedict Anderson) las 

comunidades imaginadas de los Estados – Nacionales levantados durante el siglo XIX en 

todo el mundo. 

Esta oposición, sin embargo, encuentra en Jelin puntos de conciliación, puesto que dicha 

autora plantea la relación historia-memoria desde tres ámbitos: la memoria como recurso 

investigativo en el proceso de construir datos sobre el pasado; en segundo lugar, el papel de 

la investigación histórica en el corregimiento o rechazo a ciertas memorias equivocadas o 

falsas y la memoria como objeto de estudio o de investigación, dándole de esta manera un 

cariz eminentemente político a la historia.  

Es acá donde emerge la pregunta por el rol que le cabe al profesor de historia en esta 

función política de la historia: el está en medio del tránsito entre el saber sabio que 

producen los historiadores y el saber enseñado que constituirá el material que las memorias 

de sus estudiantes enmarcarán, ya sea a través del olvido o de la aceptación de lo que trae a 

colación dicho tipo de saber. 
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Realizamos esta reflexión no para adentrarnos en el cómo el profesor de historia influye o 

es relevante dentro de las consecuencias que tiene la historia escolar en la construcción de 

memorias ciudadanas, sino que para ver cuáles son los marcos desde los cuales los 

profesores asumen su tarea diariamente dentro del aula. El cómo los docentes optaron por 

desarrollar su trabajo en un contexto donde se les exigía actuar de manera orgánica en la 

configuración de una memoria afín a un proyecto dictatorial, nos dará luces de las 

memorias colectivas desde las cuales, ajenos a un currículum oficial que era expresión de 

una historia también oficial, los profesores de historia asumen su trabajo actualmente. 

En este sentido, vale señalar que Mario Carretero ha situado desde otras coordenadas la 

relación historia – memoria, mostrando que las sociedades tienen tres puntos de entrada a la 

representación del pasado: historia académica, escolar y cotidiana. El primer registro 

corresponde, evidentemente, a lo realizado por la historiografía profesional, el segundo a la 

adecuación de dicha producción moldeada por los intereses de la escuela en tanto aparato 

ideológico del estado, y la historia cotidiana es lo más próximo a lo que hemos definido 

anteriormente como memoria colectiva, puesto que es una recreación del cúmulo de 

recuerdos que poseen los grupos sociales, el cual se nutre de los otros dos registros. 

En síntesis, los tres tipos de historia se corresponden con tres registros de construcción social y 

significativa del pasado, que incorporan la identidad colectiva en la trama vital de cada individuo. 

La historia escolar brinda contenidos, que se estructuran como narración oficial de la experiencia 

del pasado común, a los que se agrega una importante carga emotiva destinada a crear 

identificación (con los próceres y “hombres de la patria”) y un sentimiento de lealtad y 

pertenencia, fortalecida por el uso de los símbolos patrios, los íconos y los himnos de la rutina 

escolar. La historia académica ofrece un saber institucionalizado dentro de las ciencias sociales, el 

cual nace y se constituye en función de los Estados nacionales, a los que aporta la garantía de 

legitimidad del pasado común que da lugar al desarrollo de la identidad. Por último, la historia 

cotidiana resignifica de modo informal parte del “saber enseñado” y parte del “saber sabio”, y lo 

utiliza para interpretar el presente en clave de “actualidad” (Carretero. 2007: 39) 

La escuela, y específicamente la enseñanza de la historia, geografía, educación cívica y 

ciencias sociales, labor emprendida por el profesor de historia, ha tenido, y tiene, una 

impronta fundamental en la construcción de la conciencia histórica de las sociedades. Por lo 

tanto, el docente de historia tiene un papel central, puesto que dentro de esta relación 
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historia académica, escolar y memoria colectiva, es quien opera directamente en contacto 

con los sujetos que portan dicha memoria. Despliega su trabajo en el espacio del aula, que 

se transforma en este caso en la coyuntura de estos tres registros, el punto de encuentro y de 

conflicto de discursos, íconos y rituales que cada una de estas instancias (academia, el 

poder representado en la escuela y los sujetos) tiene dentro de su acervo.  

El profesor se mueve entre los intersticios de una transposición didáctica (esto es, la 

transformación que según Chevallard vive en la escuela el saber sabio, en saber enseñable) 

que tiene como marco un currículum escolar moldeado por una ideología legitimada en (y 

que legitima una) historia al servicio de la reproducción social de discursos y memorias. 

Este movimiento, por lo tanto, se despliega a su vez en una memoria (suelta, colectiva y, 

como veremos más adelante, emblemática) que el profesor ha construido del rol que le cupe 

a su labor en el aula y la sociedad, dentro del cual, la experiencia de la dictadura es un 

marco fundamental, puesto que es en este periodo en donde tuvieron un rol fundamental 

dentro de las transformaciones radicales que vivieron tanto la escuela (que buscaba ser el 

principal aparato de reproducción ideológico del nuevo modelo que se buscaba instaurar) y 

de los cambios que vivió la asignatura de historia, ciencias sociales y educación cívica. 

Es por esto que pretendemos recoger estas memorias, para así tratar de dar cuenta de las 

transformaciones que sufrió la escuela chilena en el contexto de la dictadura militar, 

situándolas en la mirada particular de los Profesores de Historia, y observar de esta manera 

la construcción de una memoria colectiva del periodo dentro del profesorado, que significó 

el rol de su labor, y proyecta en el presente una identidad profesional específica. 

Situaremos cronológicamente nuestra investigación en un periodo que supone, para 

nosotros, un punto de quiebre dentro de la conformación de la memoria oficial del 

profesorado (mediatizada en la actualidad por rituales como la celebración del día del 

profesor y por agencias como el Colegio de Profesores y el Ministerio de Educación), 

puesto que habrían surgido dentro de ésta irrupciones que, generadas desde otras historias 

vividas, posibilitaron nuevos enmarcamientos de la memoria colectiva: hablamos de los 

últimos años de la dictadura militar. Al elegir como inicio del marco cronológico de nuestra 

investigación el año 1982, partimos desde el acontecimiento de las primeras Jornadas de 

Protesta Nacional, las cuales supusieron una re-aparición del mundo político y social de 
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oposición en la esfera pública chilena, por lo tanto, surgieron nuevas posibilidades para los 

profesores de Historia de oposición, dado que su labor estaría estimulada y potenciada por 

la acción política de dichas manifestaciones. 

Este periodo, por otra parte, estuvo marcado por un orden dictatorial que a través de 

diversas reformas (entre ellas, la más importante, la municipalización de la educación) 

imprimió nuevas circunstancias sociales, laborales y políticas al ejercicio de la labor 

docente, la cual se desplegó desde las condiciones de posibilidad que tenía cada profesor en 

su respectivo contexto. Nuestra hipótesis, por lo tanto, la memoria de la Dictadura estaría 

íntimamente ligada al ejercicio docente, sin embargo dicha vinculación superaría la mera 

reproductibilidad de las prácticas que el Curriculum del periodo exigía a los profesores, 

sino que desde los idearios, concepciones y mentalidades que dieron sentido a dichas 

prácticas, y a la representación que desde el presente interpreta, a través del recuerdo y la 

conmemoración, el despliegue de la labor ejercida. 

Para dar cuenta a cabalidad de estas memorias, debemos asumir la complejidad de nuestros 

sujetos de estudio, así como la de las circunstancias que las rodearon, por lo que también 

pretendemos examinar aquellos casos donde los profesores de Historia de oposición que, o 

bien ni siquiera hayan tenido la opción de trabajar en aula, o de aquellos que se vieron 

obligados a reproducir la verdad hegemónica del espacio público dictatorial. 

En este sentido, la construcción de una memoria emblemática (en tanto memoria colectiva) 

por parte de los Profesores de Historia enmarcaría los recuerdos asociados principalmente a 

la labor docente, puesto que el cúmulo de experiencias, militancias y acciones del 

profesorado durante el periodo estuvieron circunscritos al ser profesor; esto es, la labor 

docente sería aquello que la memoria emblemática y colectiva enmarcaría, puesto que la 

experiencia y los recuerdos individuales (sueltos) más significativos del Profesor de 

Historia serían aquellos relacionados al trabajo desempeñado como docente. Memoria 

emblemática y labor docente, por consiguiente, son dos categorías que están íntimamente 

ligadas, en tanto la memoria emblemática enmarca aquello que desde la labor se presenta 

como recuerdo imborrable, marca indeleble de las experiencias vividas dentro de la 

subjetividad del profesor. 
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El hecho de que nuestros sujetos de estudios sean docentes especializados en la disciplina 

histórica implicaría para nosotros una variable fundamental dentro de esta asociatividad 

entre memoria emblemática y labor docente, pues la operación de recordar se relacionaría 

con una conciencia histórica desarrollada en un periodo en el que la sala de clases se 

articulaba como el espacio de diseminación de lo que en la esfera pública era omitido, 

silenciado y censurado (ante el caso de los profesores que entrevistemos que sean de 

izquierda o del centro opositor) o bien de aquello que en el mundo público se instalaba 

como la verdad histórica hegemónica (en el caso de los profesores de derecha o 

simpatizantes del régimen). La posibilidad de hacer la historia para ambos era el espacio 

del aula, sin embargo, para algunos era el único medio, y para otros, era la prolongación de 

la narrativa aceptado como oficial en un espacio público (y por lo tanto, político) 

mediatizado por la dictadura.  

El cómo los profesores de Historia recuerdan este periodo, por consiguiente, tendría 

también alcances dentro de la configuración de una identidad docente específica, puesto 

que al estar circunscrita las memorias emblemáticas de la dictadura a la labor docente, esto 

es, a sus experiencias como profesores que enseñaban la disciplina de Historia en un 

periodo que, por una parte, estuvo marcado por la reformulación radical de las condiciones 

laborales de todos los profesores (para comprobar esto, sólo nos basta recordar la 

municipalización de la educación, que supuso la pérdida de la calidad de funcionario 

público del profesor) y por otra, la asignatura de Historia, más que cualquier otra, sufrió 

modificaciones curriculares que buscaban ponerla en sintonía con lo que para el régimen 

militar era una época de refundación nacional, viéndose situada la labor docente bajo las 

exigencias de esta nueva narrativa impuesta, esto implicaría por lo tanto que el sentido de lo 

que significaba ser profesor de Historia para nuestros sujetos de estudio, se vio 

indefectiblemente modificado por las nuevas circunstancias históricas.  

Los procesos de rememoración y olvido de los profesores de Historia nos llevarían a ver el 

mapa desde el cual se construyó la identidad docente durante la dictadura: tal o cual 

memoria emblemática de la dictadura – en tanto  marco colectivo que otorga sentido a los 

recuerdos – provee de significaciones a lo que el profesor de Historia entiende de sí mismo, 

y del colectivo al cual pertenece, esto es, se autoreconoce como un docente de tales 
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características, y se reconoce en y con otros que comparten la misma autopercepción. La 

memoria emblemática, por ende, es el marco que no sólo otorgaría sentidos a los recuerdos, 

sino que también posibilita el reconocimiento intersubjetivo dentro de los profesores, en 

tanto dicho reconocimiento se ancla en el compartir la misma (auto)percepción de lo que 

significó ser profesor de Historia durante la dictadura, resignificando de esta manera lo que 

es el rol docente. 

La construcción de la identidad es un proceso que los sujetos realizan de manera dinámica, 

por lo que no sólo es rememoración, recreación y memoria, sino que es ante todo sentido, 

pertenencia y proyección, por lo tanto, nos abocaremos a examinar de que manera esa 

identidad construida en Dictadura se proyecta en el presente, dando sentido y forma a la 

función social de la labor que realiza el profesorado de Historia en la actualidad. Es difícil 

pensar un profesor de Historia que no asuma su profesión sin una conciencia histórica: 

incluso aquellos que podríamos tildar a priori como positivistas (esto es, que ven a la 

historia – en tanto disciplina – como una reconstrucción fiel del pasado tal como pasó) se 

posicionan ante la disciplina como sujetos históricos; es así como la identidad docente se 

desplegaría desde una postura ante la función social de la labor docente, la cual a su vez se 

nutre de aquella memoria construida en un periodo crucial de la historia reciente de nuestro 

país. 

Nuestra investigación, por lo tanto, buscará vislumbrar y caracterizar las memorias 

emblemáticas de la dictadura – partiendo del supuesto que dichas memorias tienen como 

foco del enmarcamiento a la labor docente – y dar cuenta de las implicancias de éstas en la 

construcción de identidades docentes y sus proyecciones en el presente. 

1.2.-  Nombre de la investigación. 

Memoria, Acción e Identidad docente. Historia Social de los Profesores de Historia durante 

la Dictadura. Santiago de Chile, 1982 – 1990. 

1.3.- Objeto de estudio.  

Se investigará(n) la(s) memoria(s) de la dictadura construidas por los Profesores de Historia 

de Santiago de Chile y sus proyecciones en las identidades y el rol profesional en el 
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presente. 

1.4.- Pregunta Problemática. 

¿Cómo construyen los Profesores de Historia sus memorias colectivas de la dictadura y 

proyectan éstas en sus identidades y rol profesional en el presente? 

1.5.- Objetivo General. 

Analizar las memorias emblemáticas de la dictadura construidas por los Profesores de 

Historia de Santiago de Chile, desde el ejercicio de la labor profesional durante el periodo y 

sus proyecciones en la configuración de identidades docentes en el presente. 

1.6.- Objetivos Específicos.  

a) Comprender cómo las transformaciones de la escuela y de la asignatura de Historia 

durante el periodo influyeron en las condiciones bajo las cuales los Profesores de Historia 

desarrollaron su labor profesional y significaron su rol. 

 b) Caracterizar la construcción de memorias emblemáticas de la dictadura desde el 

ejercicio de la labor docente llevada a cabo por los Profesores de Historia durante el 

periodo a investigar.  

c) Analizar las memorias emblemáticas de la dictadura construidas por los Profesores de 

Historia desde sus relaciones con una(s) identidad(es) docente(s) construida(s) durante el 

periodo y sus proyecciones en el presente. 

 

 

 

 

 


